
 
 
 
 

   Hombre sin cigarro 
 

El gesto 
a mitad de camino de la mano 
sosteniendo lo invisible 
 

sopesándolo 
así 
detentándolo 
 

como un pequeño 
prisma o poder 
sin llamas 
 

la luz es luz 
solo en los dedos o en los labios 
parece decir 
 

mientras haya vida 
en mis ojos habrá vida 
pues 
 
 

   Querer sin nombre 
 

Ni un llover siquiera 
ni un arrimarse de nada 
nomás las nubes ahí 
como dibujadas 
por un dios 
cansado 
y ese sol no avanza 
ya se me lavó el mate 
sentado fumando 
la vista larga 
para el lado de la tranquera 
trescientos metros allá adelante 
sin dejar de pensar 
carajo 
sí o sí 
hoy sí hoy 
alguien 
cualquiera 
alguien 
tiene que venir 
 
 

   Mapas mentales 
... 
 

la anchura y la llanura 
la acción erosiva del silencio en las manos 
y tus rodillas 
midiendo la extensión del tiempo 
la fe mueve fronteras 
crear 
es lo más parecido a creer 

 
 
 
 

   Hijo del sol 
 

A dónde vas 
hijo del sol 
tan temprano 
voy buscando 
a tientas la mañana 
pedaleando sábanas 
 

qué sabés 
de la mañana 
hijo del sol 
voy abrazándola 
antes de alcanzarla 
 

del sol somos  
hijos todos 
todos somos  
hijos 
de la luz del sol 
 

a dónde vas 
voy siguiendo la tarde 
buscando el sol hacia el eterno oeste 
para nacerlo mañana 
 

qué pensás  
hijo del sol 
de la tarde 
la tarde es la mañana 
sin sábanas 
 

qué hacés 
las manos cóncavas 
en mitad de la noche 
hijo del sol 
detengo la vida que pasa 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
   Para las casas  / 1 
 

Cuando estoy solo 
el universo se descompone ante mis ojos 
en una infinidad de partes 
y cada una de esas partes 
se multiplica sin fin a sí misma 

 

uno por uno es siempre uno 

 
 
 
 

   Veintisiete temporadas en el infierno 
 

Círculos círculos círculos 
concéntricos y sin sentido 
subiendo y bajando del mismo 
sube y baja siempre 
 

silbando un tango 
soliloquio sabihondo 
condenado a repetir 
lugares gastados 
 

ciclos ciclos ciclos 
viajando sin mapas en este infierno 
entrando y saliendo sin boleto 
del tren fantasma 
 

sísifo sermoneando entre tántalos 
tántalos silabeando sísifos 
 
aquiles todo talón ulises 
anclando un barco en el desierto 
 

arrodillarse a orillas 
del agua del olvido 
saciar la sed verdadera 
y eterna del yo argonauta 
 

quemar siglos siglos siglos 
quedar limpio de lágrimas 
y ayuno de ayeres 
y entonces sí 
salir a vivir 
vivir así de nuevo 
y de nuevo 
ciego 
entre remolinos remolinos remolinos 
 
 
 
 
 
 
 
 

   Para las casas  / 3 
 

Más recreador 
que creador 
 

más que constructor  
desconstructor 
 

y más que todo eso 
autodeconstructor 
 

en este bosque sin árboles 
la luz no me deja ver el sol 

 



 
 
 
 
 
 
   Duende eléctrico 
 

Sobre las piedras 
los panes y los peces 
andando 
multiplicando los ecos 
duende eléctrico mío 
y tuyo 
 

vamos y vamos 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
    Cómo se filosofa a martillazos 
 

Todo resbaló 
en la tibia cornisa de la razón 
y en ese estar 
es más dulce ver 
 

cae la tarde 
llueve 
un clavo otro clavo y otro clavo 
 

todo se durmió 
el humo la sangre la pena 
y la risa 
sale sobrando 
ese martillo  
es demasiado pesado 
hasta para dios 
 

más alto más alto 
y cuanto más alto 
tanto más duele 
ese saber 
 

ya se siente cerca la noche 
llueve 
un clavo y otro clavo 
y la tristeza 
se me va volviendo tiempo 

 
 
 
 

I 

 
 
 
 
 
 
     Ocio en el aire 
 

Los árboles se mueven 
los he visto 
de noche 
amparándose 
en la oscuridad tibia 
de la luna nueva 
y los imprecisos 
ilusionismos del viento 
 

los he visto 
en otoño 
 

hacia el norte 
despacio 
a paso de árbol 
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